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IV 
(CaíólicD sin ideal polí t ico) 
H a y , sí n ó en excesivo n ú m e r o ; 
en i m p o r t a n t e p r o p o r c i ó n , hombres 
t i tu lados c a t ó l i c o s que no figuran 
af i l iados á n i n g ú n pa r t ido , que ven 
con ind i fe renc ia como se desenvuel -
ven é s to s y que l i m i t a n se en los due-
los de la pa t r ia , á e s t é r i l e s l amenta-
, cioncs. sin querer confesar que t i e -
nen parte a l í c u o t a de cu lpa , si n ó 
por el hecho, por la o m i s i ó n en las 
desgracias que l amen tan , porque no 
han q u e r i d o comprender ó no han 
llegado á comprender que los asun-
tos de la colect iv idad por la co lec t i -
v idad deben ser resueltos, que no 
t o m a r pane en la po l í t i ca activa, por-
que po l í t i ca es g o b e r n a c i ó n , equ idad ; 
m o r a l , derecho, jus t i c i a , es desertar 
del deber, porque los gobernantes 
malos se hacen de la d i m i s i ó n de la 
personal idad social de los i n d i v i d u o s 
que con nosotros conviven en ei Es-
tado nac iona l , p rov inc i a l ó m u n i c i -
pal ; en el concepto filosófico (acepta-
do por las escuelas por í t i cas ) de ser el 
Estado la sociedad organizada para 
c u m p l i r el derecho: Y de los gob ie r -
nos malos nacen los desequi l ibr ios 
de todo o r d e n , que l lo ramos y no 
preveemoSj gobernando al par que 
los gobernantes , ya con nuestra ad-
h e s i ó n , con nuestro consejo, con 
nuestra c r í t i c a p ú b l i c a (honrada y 
desapasionada, como la impor t anc i a 
del asunto merece) con nuestra p r o -
testa, con nuestra loa , con nuestro 
voto, en fin, con los medios que nos 
sugiera nuestro e n t e n d i m i e n t o , nues-
t ro ps iquis , en el c u m p l i m i e n t o i n a -
l ienable del deber c iudadano . 
Nos causa pena ver hombres bue-
sios, excelentes, ec l e s i á s t i cos y segla-
res, que e n u n c i a n d o la r a z ó n de que 
Jes asquea la pol í t i ca no apoyan á 
n i n g ú n pa r t ido , cuando , jus tamente 
pqr eso de asquearles, d e b í a n l ucha r 
.act ivamente en la po l í t i ca para coad-
y u v a r á h ig i en i za r l a , que, con l a -
mentac iones y huidas del pan tano , 
no se consigue q u i t a r l e ios agentes 
•deletéreos que i r r emis ib lemen te m a -
l a n . Y a hemos vis to , con a l e g r í a , que 
en M a d r i d el Obispo va á votar , que 
en Barcelona y Valenc ia presiden 
mesas electorales i n d i v i d u o s del clero 
r e g u l a r y secular, porque ha llegado 
la hefra de l u c h a r por el derecho, en 
vista de que radicales, anarquis tas y 
socialistas u t ó p i c o s , lo hacen por 
d e s t r u i r los c imien tos de todo, hasta 
de Dios , si fuera posible, y los h o m -
b-es de orden tienen que hacerlo por 
el e q u i l i b r i o a r m ó n i c o en que en t ran , 
m o r a l , j us t i c i a , equ idad y derecho. 
S iendo de notar que , por ser m á s los 
s in f o r t u n a que los afor tunados , 
a u n q u e los hombres buenos sean 
excesiva m a y o r í a , c o m o el campo de 
c u l t i v o de los renovadores, es el de 
los desheredados, ha lagando la p a -
s i ó n , á que la necesidad e c o n ó m i c a . 
d á v ida , ofreciendo ha r tu ra s é i g u a l -
dades, que s o ñ a d a s por cerebros 
equ i l ib rados no son admis ibles , ocu-
rre que prenden en la pobreza y en 
el anal fabet ismo, n u t r i e n d o las f a -
langes de los descontentos, s in que 
haya q u i e n dispute el terreno á los 
sembradores de tales ideas.. . 
Y as í ma rchando los c a t ó l i c o s que 
no ex te r io r izan sti idea! p o l í t i c o , que 
le» t i enen , sin duda , porque en m o -
mentos de re f l ex ión , todos dedicamos 
nuestras ideas, una que otra vez, á 
t ra ta r los asuntos relativos á la Pa-
t r i a , dejan hacer y dejan pasar como 
ind iv idua l i s t a s empedernidos ó como 
e x c é p t i c o s d é b i l e s , que ven el mal y 
no t ienden á cont rar res ta r lo , creerse 
para el lo con escasas fuerzas. Y hay 
que ver, que de gotas de agua se 
compone ei O c é a n o . . . 
ACEPTACIÓN 
Hemos recibido atenta carta de cierto es-
critor, cuyo nombre estamos obligados á re-
servar por ahora, en la que nos pide acogida 
en estas columnas para discutir con ei autor 
de los trabajos que venimos publicando con 
el título de «Observaciones políticas». Nos 
comunica el referido escritor, que sus artícu-
los llevarán como firma el pseudónimo «Dex-
t2r.* 
Con mucho gusto admitiremos los íniba-
jos que se nos anuncian, y puede estar seguro 
«Dexter» que el querido compañero de las 
tres estrellas tendrá á mucha honra aceptar la 
discusión. 
Y era manco! 
Con extraña habilidad 
un soldado, poco á poco, 
queriendo pintar un loco 
ret t áJa humanidad. 
Como dijo la verdad 
dejó al mundo desconlcnto, 
y mendigando el sustento 
murió de hambre el pobrecito 
ueusado del delito 
de tener mueho talento. 
En obra tan singular 
que rival no ha de tener 
España aprende á leer, 
el mundo aprende á pensar. 
De aquel tesoro sin par 
Cervantes, con rica vena, 
puso tanto en cada escena: 
en una págii a sola, 
que, (aun siendo la obra española) 
España la encuentra buena. 
Hoy dice el mundo (y se engaña) 
—¡Pues no era manco el autor! 
mas quien hizo tal primor 
so!ió manco de campaña. 
Si por la gloria de España 
que en el Quijo'e se encierra 
Europa nos arma guerra, 
decid con desdén profundo: 
—El mejor libro del mundo 
lo escribió un manco en mi tierra. 
LEOPOLDO CANO 
AIRES POLÍTICOS 
Deberes de c i u d a d a n í a 
La vida política y social de Antequera es 
propicia á reflexiones; política de ia que nun-
ca quise ocuparme, porque ni ía entiendo ni 
nunca la tuve aficiones. Y al estar de ella dis-
tanciado, llegan á mí atenuados sus sonidos é 
imprimen poca sensación en mi cerebro. Es, 
que optimista, en mi imaginación se dibuja 
lejana una figura de hermosura ideal, resplan-
deciente de luz pura y sonrosada, anunciado-
ra de la paz, cuyo vuelo aunque lento, ía dis-
tancia al fin recorre, y con su luz radiante 
ilumina nuestras inteligencias, para hacernos 
hermanos y no desconocidos. 
¿Que luchan hombres de muy distinta sig-
nificación política? Pues serenamente proce-
dan todos á barrer los obstáculos que á su 
aproximación estorben, á limpiar cuanto de 
sucio hay, causa y origen que nos distancia, 
para hacer luz, luz muy blanca, muy transpa-
rente, no luz roja cual la de un incendio, cuyo 
calor sofoca y cuya llama impide el contacto 
de seres hermanos. Que el fluido sea puro, 
que nos traiga ideas redentoras, espíritu de 
ciudadanía. 
Largo tiempo llevamos de presenciar insi-
diosas alusiones, poco gratas, que siembran 
suspicacias, y que los ánimos enardecen, te-
jiendo artificiosas fábulas y conceptos que, 
como moneda falsa deben retirarse de la cir-
culación, despojándonos de todo encono polí-
tico. 
No se remedia un mal con otro mayor, ni 
se anudan voluntades con el fiero desden, con 
el enojo altivo, con el desprecio arrogante; 
pero sí se remedia con ia identificación del 
sentir, con la expresión real y vivid a d i las 
ideas, con el íntimo afecto, con el fervoroso 
entusiasmo que inspiran las causas nobles. A 
esas ideas, á esos afectos, ú esos entusiasmos, 
yo sumo mis sufragios, á ellas seré el primero 
en rendir tributo. 
Cosa sabida es, que la política asciende, 
se extiende y desciendi. Hoy l i política pi5a 
poruña crisis ag-id.i (me refiero á ia local), 
pero no de imposible solución, si desaparecen 
las intransigencias, si á remediar sus maies 
solícitos ponemos nuestros amores; si todos, 
con desinterés nos disponemos á recorrer el 
camino de la templanza y la prudencia; nunca 
por la senda del reto, la soberbia y la rebeldía. 
No soy yo de los que están conformes con 
la teoría de Bismarck,.en la que expone; «La 
mejor estrategia, la mejor táctica, es atacar 
que no esperar el ataque». A mi pobre enten-
der, si el ataque se recibe debe ser rechazado 
con prudencia, con razonada templanza. Pero 
al mismo tiempo no niego el derecho á la de-
fensa del ataque airado, pues creo un deber 
ineludible el castigar las demasías del lengua-
je, indigno de toda persona que estime ei 
propio decoro. La persona injustamente vi l i -
pendiada, atropellada y escarnecida, ha de 
volver por su honrad toda hora v en ío.io 
tiempo; á ello obliga el código def honor, !a 
propia dignidad, el propio decoro; lo c mira-
rio sería una vergonzosa dejación del derecho 
inherente á la naturaleza del hombre. 
El hombre político tiene un perfecto dere-
cho á exponer sus doctrinas, á hace» propa-
ganda de sus ideales, en predicar las exce-
lencias del partido á que pertenece ó repre-
senta. Yo aplaudo á esos propagadores de la 
idea si son sinceros, si defienden ía ;u3ta cau-
sa, si no persiguen el lucro persona. Nadie 
en su sana razón podrá ata:arle ese cunino ai 
practicar un derecho asistido por nuestras le-
yes. No de otro modo se debe difundir un 
credo, un dogma politico, si ha de tener adep-
tos y convencidos. Esa forma de hacer po in-
ca produce sanos efectos, en tanto que la pro-
paganda airada trae aparejado el desprestigio 
de la causa y de quien la causa defiende. 
AURTÍN ANSÓN 
Canto á la Pat r ia 
LEMA: 
MAGNA IN SECULA 
No traigo á tus altares, patria mía. 
IÍI dulce melodía 
(!#excelsa trova, que !a lira hilvana; 
vengo á resarte la oración cristiana 
eslrofa de ascetismo y valentía. 
Al ofrendarlo ea tributo reverente 
e*B amor hacia tí que el alma agita, 
el que inflama la frente, 
el que en mitad del corazón 'palpita, 
61 que conmueve con su ardor la enlraña, 
el que en la voz de la conciencia grita, 
el que las lihras del cerebro baña. 
el que enmudece la garganta fiera. 
el que en la masa de la sangre Huye 
el que en la noble voluntad impera, 
el que á la niebla del olvido arguye, 
el que la inmensa eternidad presiente, 
el que en la muerte derramó colores 
y á los suplicios saludó indolente 
y á los cadalsos tapizó de flores. 
Ese amor sacrosanto 
epopeya anblimerje lo bollo 
que hace vibrar las liras 
al conjuro viril de su destello, 
y levanta la música en espiras 
y brinda colorido h los pinceles 
y siluetas de luz á los cinceles 
y resuena en el pocho del guerrero 
y vibra e.i el sentir de! campesino ' T 
y es el asunto del cantar cincero 
y fué del trovador gesto divino. 
Amor heróico que escribió en la Historia 
((órafias letras de encumbrados nombres: 
amor ciclópeo que escaló la gloria, 
amor ingenuo que hermanó á los hombres, 
anior de paz (fue levantó Irouíeras, 
amor de guerra que afiló metales 
y bautizó >-vn sangre ÍHS banderas 
y en los blasones esculpió ideaies. 
Ese amor, patria mia. 
que sorbí de los pechos maternales 
y me hará sonreir en la agonía, 
por ofrecerte el cortuón se afana 
mientras recita ia oración cristiana 
iQiié grande eres! tu gentil senihianle 
tieiin de Marte la sin par bravura 
y íi tus pupilas de brillar amante 
prestó la QOCtiG celestial negrurj. 
Por besarle en la frinté 
se empina basta el cénit el so! iiacieots 
y su beso de astro 
que una deuda de amor, amando salda, 
bruñendo de tu piel el alabaslro 
aviva de tus látiros la guirnalda. 
Para cantar tu egregia letanía 
hincha su voz el huracán que alerra; 
riman los mares su caución hravúi, 
incuba terremotos la ancha lier-a. 
Jaleen tjrmenta-i la gjgant^ nube. 
y hasta tu troiio murmurando sut>é 
todo el ruido que la vida encierra. 
Pintando espiras de revuelta danzaj * 
bélico incienso á tus altares lanza 
el humo de ciudades 
que en ÜIMS de lo nómbrese incendiarum 
vivas lonaüdades 
do tüiTenles de sangre que saüaron 
de rujo .irdienle tus vestidos tíñen: 
y íus ¡ayos del soi que lujuiiosox 
sus claras hebrus á lo cuerpo ciñen. 
nímban-.iu tu cintura de panueru 
CÚ np jiien el color de tu ban.ieia. 
Tiene lu e?í¡ng'* augusta 
la i>orfección de la mujer helena. 
Ia magestad de la remana adusta, 
el noble conüneníe de !a his^a:m. * 
H fuego de la ardiente s»eráeenA 
Kres grande en lo grande; 
no te eneontró el pincel en sus rulot 
no le arrancó el cincel de la cantera, 
ai de extáticos vales soñadoresi 
; H F R \ 
pudieron los clamores 
rimar vibrando tu canción entera: 
la música divina 
sublime imitación de cnanto trina 
que en notas los sentires interpreta, 
nunca encerrar tu pensamiento pudo 
ni en el clarín agudo, 
ni en el órgano asceta, 
ni en el lúgubre grito funerario, 
ni en las voces del alto campanario. 
El arte al concebirte 
con infantil limitación tropieza: 
¡es tan loco medirte! 
¡levantas tan arriba !a cabeza!... 
jHijos valientes de la patria mía! 
nobles varones que el linaje abraza, 
cantemos á porfía 
la soberbia canción de nuestra raza: 
la que dice en su estrofa, valentía, 
la que grita iracunda—¡independencia!— 
la sublime oración del pecho fuerte 
que rima en sus dulzuras la clemencia 
y en sus arranques bélicos la muerte. 
J.JIMÉNEZ VIDA 
La canción del Poeta 
Pulsó el trovador su lira amorosa 
rimó sus pesares en dulce canción; 
canción que era triste, canción primorosa 
que dió rienda suelta su loca pasión. 
La niña en el lecho atenta y alegre escuchó al trovador 
y durmióse risueña; durmióse soñando ternezas de amor 
La luna en el cielo brilló de hermosura 
extendió por doquier sus rayos de plata, 
lucieron las flores su nivea blancura 
y preludió un ruiseñor su tierna sonata. 
Calló del poeta la lira sonora 
miró la silente y florida ventana 
sus ojos lloraron la ausencia traidora 
de aquella que amaba su alma temprana 
Pulsó el trovador su lira amorosa 
rimó sus pesares en dulce canción; 
canción que era triste, canción primorosa 
que dió rienda suelta su loca pasión. 
SALVADOR CEANO 
LA SESIÓN MUniCIPf lL 
Asisten los Sres. Casaus Arreses, Espino-
sa, Casaus Almagro, García Talavera, García 
Galvez, Villalobos, Ramos Jiménez, García 
Rey, Cabrera Avilés, Marqués de Zela, Cua-
dra, Mantilla, Manzanares, Rosales, Romero 
Ramos, León Moüa, Rojas Pareja y Timonet. 
Se leyó el acta de la anterior que fué apro-
bada. 
Pide la palabra el Sr. Marqués de Zela, y 
dice que qué razón existe para que en el acta 
no consten ios números que leyó en la sesión 
anterior y se le contesta que por no haberse 
podido tomar al oido. (Sale el Sr. Marqués del 
local). 
Se lee solicitud de los Farmacéuticos de la 
beneficencia pidiendo que se les abonen unas 
mensualidades de medicinas y se acuerda de 
conformidad. 
Se aprobaron las cuentas de gastos relati-
vas á calefacción de las oficinas, cuya cuenta 
es de 60 pesetas; reparación del camino de 
Lucena y cañería del rio Lavilla 376 pesetas; 
reparaciones en cañerías 187,45 pesetas y en 
las calles Alameda y Cuesta de Zapateros 
185,10 ptas. 
Se aprobó la nómina de música relativa al 
mes anterior. 
Se dió cuenta de haber designado el señor 
Alcalde, alcalde de barrio del 2.° distrito á 
D. Alfonso Mora Morgado por cesantía de 
D* José Muñoz y á D . Manuel Pozo Moreno 
para el 4.° distrito por cesantía de D. Manuel 
Ortiz Cordón. 
El Sr. León Motta preguntó si no era in-
compatible Mora para el desempeño de la 
alcaldía de barrio, y el Sr. Alcalde expresa 
que no. 
El Sr. Marqués de Zela, pide al Sr. Espi-
nosa que retire la palabra de irregularidad en 
la ordenación de pagos que expresó en una 
de ias sesiones anteriores, y que estima el se-
ñor Concejal aludido que le ofende. 
El Sr. Espinosa lee el significado que el 
vocablo tiene en el diccionario de la lengua 
en cuanto se refiere á lo que no es regular ó 
corriente y dice, que no le ha querido dar otra 
intención á la frase. 
El Sr. Timonet hace observaciones muy 
aunadas sobre el particular. 
El Sr. Zela replica. 
Vuelve á hablar el Sr. Espinosa. 
Interviene el Sr. Casaus para aclarar el 
concepto. 
El Sr. Zela dice que expresará particular-
mente al Sr. Espinosa que hay error en la 
apreciación del sentido en que dice que ex-
presa el vocablo. 
El Sr. Espinosa dijo otras palabras relati-
vas al propio asunto y congruentes á la ex-
presión anterior. 
El Sr. León Motta intervino aclarando las 
palabras discutidas, así mismo lo hizo el Con-
cejal Sr. Zela y terminó el incidente y la se-
sión municipal. 
* 
* * La concurrencia al acto fué inmensa. El 
salón estaba de bote en bote. ¿Es bueno esto 
como un despertar de la vida de ciudadanía? 
¿Iba el público ávido de enterarse de como se 
administran los bienes municipales ó de emo-
ciones fuertes, estimando que la sesión iba á 
producirías.? Si es lo primero, debemos feli-
citarnos porque ya es tiempo de que Ante-
quera vaya tomando interés por los asuntos 
que tan directamente le afectan, único medio 
de conseguir que la administración cada día 
sea mejor. 
Si fué en busca de emociones es pueblo 
perdido, porque los asuntos serios y trans-
cendentales deben apreciarse por lo que en sí 
son, no por sus derivaciones y accidentes que 
son en definitiva perjudiciales para todos 
cuando tienen por génesis la pasión 
Por lo demás, la sesión se desarrolló (sien-
do tan laboriosa, porque se empalmó la Junta 
municipal con ésta) muy bien. Los oradores 
demostraron tener dominio de la palabra y 
bajo sus distintos puntos de vista fueron ga-
lantes, corteses y atentísimos. Lo cual de-
muestra que vamos adelantando. La Presi-
dencia estuvo expansiva dejando que en los 
discursos se agotaran los temas, que se hicie-
ra en todos luz. 
Por cierto que Carreira estuvo á punto de 
dejar á obscuras á los señores ediles. 
La sesión, si no estamos equivocados por-
que los relojes no andan muy de acuerdo, 
terminó á las diez y media. 
Ses ión de la Junta Municipal 
Comenzó á las 7 y media de anoche, pre-
sidiendo el Sr. Casaus Arreses, y asistieron 
los señores concejales Galvez, Villalobos, 
Ramos, Rey, Espinosa, Almagro, Timonet, 
Romero, León, Mantilla, Cabrera Avilés, Ro-
jas Pareja y Cuadra, y los asociados señores 
González Sánchez y Galindo Cívico. 
Apruébase una transferencia de crédito, 
haciendo constar el marqués de Zela su rati-
ficación en los conceptos que sobre el parti-
cular emitiera en anterior sesión municipal. 
Se lee comunicación del Sr. Gobernador 
civil devolviendo el presupuesto que ha de 
regir el próximo año, para que se subsanen 
determinados extremos. 
Con tal motivo, el Sr. León Motta pide la 
palabra para ocuparse de cada uno de los re-
paros opuestos por la primera autoridad de la 
provincia, comenzando por hacer constar que 
desea salvar ante todo, los respetos que le 
merece aquella. Expresa dicho edil, que no 
cree que ni á él ni á S JS compañeros de la 
mayoría conservadora, puede imputárseles 
falta de amor al fomento de la cultura ante-
querana, ni olvido de los esfuerzos que rea-
lizan los maestros de las escuelas públicas, y 
buena prueba hay de la conducta de los con-
servadores en tal materia en sus proposiciones 
incorporadas á los presupuestos, tanto del que 
nos ocupa, como del que está rigiendo y an-
teriores. Entre otras cosas, recuerda el premio 
que se establece para el próximo año, con 
destino á los maestros que más se distingan 
en su misión. Pero, lo que se pretende relati-
vo á la consignación en presupuestos de la 
partida de seiscientas y pico de pesetas en 
concepto de retribuciones al maestro de la 
escuela superior Sr. Fernández Carrero, no 
puede ser aceptado por la Junta Municipal sin 
responsabilidad grave. El Sr. Gobernador, al 
ordenar que se consigne en presupuestos esa 
partida, afirma que ello es en cumplimiento 
de un contrato de concierto de retribuciones 
con el Sr. Carrero, y existiendo tal convenio, 
hay que cumplirlo, según dispone la Real Or-
den que se cita en la comunicación de la su-
perioridad; más, dice el Sr. León Motta: el 
Sr. Gobernador parte de una base errónea, 
pues considera que existe el concierto aludi-
do, y claro es, arrancando de esa hipótesis, 
invita á cumplirlo; pero, no hay tai concierto, 
yo lo he visto, dice, yo he estudiado hoja por 
hoja los libros de actas y ni de la de seis de 
Diciembre de 1906 ni de ninguna otra puede 
deducirse siquiera hipotéticamente la existen-
cia de tal concierto. No lo hay pues, el man-
dato obedece por tanto á un error de informa-
ción, y por lo tanto, salvando todos los respe-
tos que merece el Sr. Gobernador Civil, hay 
que hacer constar, que no hay materia con-
certada y que hasta falta la base para ella, 
puesto que, á las escuelas públicas no concu-
rren niños pudientes. Y que esto sin embargo 
y como principio de justicia y equidad podía 
consignarse solo para el Sr. Fernández Carre-
ro una consignación para abonarle previa cer-
tificación mensual de existencia en la matrí-
cula y asistencia á la escuela de cada un niño 
pudiente según comprobación con los repar-
tos tributarios de territorial é industrial, la su-
ma de cinco pesetas mensuales por cada uno, 
con lo cual, si elSr. Fernandez Carrero tiene 
niños de pago, será debidamente retribuido. 
-^Habla el Sr. Timonet sosteniendo que de-
be existir el concierto cuando el Sr. Goberna-
dor Civil habla de él. Extiéndese en largas 
consideraciones tratando de la enseñanza,enal-
teciendo las condiciones del Sr. Fernández 
Carrero, al que titula el primer pedagogo lo-
cal y pidiendo que se acceda á lo que solici-
ta para evitar que se pueda interrumpir la vida 
económica legal del municipio con recursos 
de alzada siempre de resolución tardía y que 
no se sabe si serían eficaces y además por tra-
tarse de un padre de numerosa familia, repi-
tiendo que cuando el Sr. Gobernador hablaba 
del concierto, seguramente debía existir. 
Ei Sr. Marqués de Zela habla también del 
particular preguntando porqué concepto fué 
el acuerdo de retribuciones y se expresa que 
por la escuela de artes y oficios, pidiendo fi-
nalmente que se consigne la cantidad. 
El Sr. León Motta insiste en sus aprecia-
ciones no porque le parezca mal que reclame 
el Sr. Fernández Carrero, que hace muy bien 
en pedir, sino por que hay falta de base legal 
y esta falta de base legal para la retribución 
demuestra ó puede estimarse una falta de 
equidad y hasta incurrir en responsabilidad la 
Junta Municipal, por cuvo motivo y no per-
judicándose el Sr. Fernández Carrero con la 
consignación de cinco pesetas mensuales por 
cada niño pudiente que asista á su escuela, 
entiende que debe insistir en su apreciación, 
sintiéndolo por la consideración personal que 
le merece el Sr. Timonet. 
Nuevamente vuelve este á hacer uso de la 
palabra, expresando con elocuencia sus pun-
tos de vista y afirmándose en que seguramen-
te debe existir algo de concierto. Leyóse el 
acta de 6 de Diciembre de 1906. 
Interviene ei Sr. Marqués de Zela con al-
gunas observaciones. 
Vuelve á hablar el Sr. León Motta bajo 
los mismos puntos de vista. 
De orden del Sr. Alcalde se lee comunica-
ción del señor Gobernador Civil, contestando 
á la consulta que se le hizo sobre los puntos 
de reforma del presupuesto en que se insiste 
que se hagan las consignaciones y elimina-
ciones que se indicaron al devolver el presu-
puesto. Discútese nuevamente con dicho mo-
tivo sobre el particular; y considerando el pun-
to suficientemente discutido, se procedió á 
votación en la forma siguiente: 
Los señores que dicen que si aprueban la 
proposición definitivamente propuesta por el 
señor Timonet, que es así: Que se deje sin re-
solución el punto hasta consultar sobre los 
distintos particulares expuestos al señor Go-
bernador Civil. Votaron la propuesta nueve 
señores. 
Los que'dijeron que no, aprueban la pro-
posición del Sr. León Motta de incluir en pre-
supuesto cinco pesetas por cada niño pudien-
te que acredite tener en su escuela mensual-
mente el Sr. Carrero y sostener que no exis-
te concierto. 
La votaron diez señores concurrentes. 
El Sr. Marqués de Zela vota en contra de 
una y otra proposición y estima que debe par-
ticiparse el asunto ai Sr. Gobernador Civil. 
Discútese el punto relativo á la consigna-
ción de cantidades para reparaciones en edi-
ficios de escuelas y después de amplio deba-
te en que se hace constar que no hay edificios 
propios, se acuerda consignar 400 pesetas. 
Se dá cuenta del reparo de Incluir en in-
gresos y en gastos ias partidas relativas á 
descuentos de empleados y 1*20 por ciento 
sobre pagos, y se acuerda informar que no se 
trata de nada que afecte el presupuesto si no 
a buscar claridad v formalidad en las opera-
ciones de contabilidad, dejando, sin embargo 
á su arbitrio el que subsistan ó las quite, sig-
nificando que así han sido aprobados presu-
puestos anteriores. 
Y en cuanto á consignar cantidades para 
epidemias, se acuerda incluir en presupuesto 
1000 pesetas, haciendo constar que existen 
8000 en imprevistos. 
Se dá cuenta de oficio del Sr. Gobernador 
Uvi l , remitiendo escrito protesta que le ha 
elevado el marqués de Zela, por no haberse 
acompañado íntegro el voto particular que 
presentase al ser aprobados los presupuestos, 
v por que á su juicio, el Secretario accidental 
á la sazón, Sr. Galvez, se ha extralimitado en 
sus funciones, ejerciendo una especie de crí-
tica al redactar las actas. El Sr. León defiende 
ai Sr. Galvez. sosteniendo que limitóse á cum-
plir sus deberes. Ei marqués insiste y pide 
que se lea el acta. Léese, y no resulta de eMa 
nada que merezca censura para el secretario 
aludido. En cuanto á lo del voto particular, el 
Sr. Espinosa dice al Sr. Chacón Enriquez que 
no tenía derecho á formularlo por cuanto no 
es miembro de la comisión de Hacienda, y que 
lo que el marqués podía ejercitar era el dere-
cho á la impugnación. Zela sostiene su crite-
rio contrario en cierto modo, y se declara ter-
minada la discusión. 
El Sr. Timonet, propone que se aumente 
en 2.500 ptas. la consignación para arreglo de 
caminos vecinales; en 250 la señalada al agen-
te del Ayuntamiento en Málaga, y para no 
gravar el presupuesto, pide que se reduzca la 
subvención al colegio de San Luis, fundando-
en amplios argumentos su solicitud. El señor 
marqués de Zela, es partidario de suprimir en 
absoluto la subvención al Colegio. León M o -
tta se opone á que esta se reduzca en lo más 
mínimo y queda acordado estar á lo estableci-
do en el presupuesto; y en cuanto á lo de ca-
minos vecinales, se resuelve aumentar 2.000 
ptas., y las 250 para el agente en la capital. 
Prorrógase la Sesión 
Como el Sr. marqués de Zela sigue discu-
tiendo su derecho á que consten en acta cuan-
tos detalles contiene el voto particular que 
antes mencionamos, así como un estado que 
lee, de la actual situación económica del M u -
nicipio. 
El Sr. Timonet, propone que conste el 
agrado con que la Corporación escucha al se-
ñor marqués. El Sr. Rojas Pareja, expresa que 
el Sr. Chacón Enriquez, es algo olvidadizo, y 
no recuerda que en la sesión de la Junta M u -
nicipal á que este alude, convino en que se 
extractara eso que el marqués llama voto par-
ticular. Zela parece que niégalo, y pide que 
se lea el art. 107 de la Ley Municipal. Se lee, 
hacen divagaciones varios señores sobre su 
interpretación, y sin ponerse de acuerdo, co-
mo era natural, se levanta la sesión á las diez 
y tres cuartos. 
Asiste numerosísimo público. 
Oiroo s^nllxísitioo 
Día 13 de Noviembre,—Inauguración 
de la temporada.—Grandes riñas. Anima-
ción en los aficionados.—Presidente, don 
José M.a Saavedra. 
«Ontiveros y Moreno» 
Por un error al insertar la circular de 
esta Sociedad Mercantil, omitióse el pueblo 
en que ha quedado constituida, que es en 
Jerez de los Caballeros. 
61 precio y peso de la carne 
Hemos recibido en estos días repetidas 
quejas del precio excesivo que alcanza actual-
mente la carne en el mercado público, sin ra-
zón que lo justifique, al par que de la falta de 
peso con que se expende. 
En una de esas denuncias, se formulan 
cargos graves; pero de referencias. 
Nosotros, nos limitamos por hoy á expo-
ner el hecho, sin perjuicio de examinar sus 
causas y las responsabilidades de ellas deri-
vadas, en números sucesivos. 
18 de Noviembre 
1705—Tomó posesión del oficio de Regi-
dor perpetuo D. Francisco Zarco Romero. 
i 5 de Noviembre 
1709—Se ordenó que los oficios de los 
Escribanos se situasen en la plaza de San 
Sebastián. 
1738—La Ciudad acordó que una comí • 
sión pasase á dar la enhorabuena al l i lmo. 
Sr. D. Francisco del Castillo y Vint imil ia , 
por su nombramiento de Obispo de Barce-
lona, así como á su madre la Excma. Sra. 
Marquesa de Villadarias. 
1 de Noviembre 
1699.—Entró en esta ciudad un tercio 
de Napolitanos: compuesto de 500 hombres 
al mando del Maestre de Campo D.Juan 
B. Vizconde. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Comedia del A m o r 
EN T R E S ACTOS HUMANOS 
ILUSION 
—No me creas, corazón, los poetas so-
mos en eso de mentir como las mujeres, si 
mi inteligencia te descubre no es meramen-
te por tí, sino para que generalizando pon-
gas en teia de juicio nuestras mayores i l u -
siones y propósitos y veas como el tiempo 
destrona v ciñe coronas á cada momento, 
sin que de esos reinados apenas quede el 
nombre allá en el fondo, en el libro insegu-
ro de nuestra memoria, cual lista de Histo-
ria donde se anoten los reinados. Olvida-
mos muchas veces que podemos olvidar... 
Tu , corazón, eres como arcilla húmeda, 
siempre dispuesta á servir á unos palillos 
de moldear que hacen de TÍ una figura, para 
que después puedan otros palillos deshacer-
la con la facilidad que antes se hizo. 
— Recuerda: iba e//a vestida con un tra-
je de talle alto, blanco perla, erguíase ner-
vioso, como hecho de una sola pincelada 
de amanecer su cuello descotado, en mag-
nífico contraste ostentaba unas rosas rojas 
que salpicaban la nivea blancura de la gasa, 
y sobre aquel hechizo, sobre aquella figu-
rilla arrogante, intrépida, sobre aquella lo-
cura moldeada, había otra locura mayor: 
un rostro de mujer; ojos azules obscuros 
que parecían mentir descarados, una boca 
burlona de labios como el incendio, cren-
chas tocadas por manos griegas, y frente 
pequeña como de porcelana de bibelot. La 
decoración: un salón de baile, al fondo 
música, pretexto que ponen las mujeres 
para poder escuchar otra música más sono-
ra y risueña, la música del flirteo y del 
amor. Personajes accesorios: muchos que 
se mueven, se mezclan, rien, charlan y v i -
ven; en una palabra, mundo. 
Uno me presentó á como era boni-
ta gané con la presentación; cumpliendo 
como debía la ofrecí el brazo; bailamos creo 
bastante,., después, aparte, ella sentada j u -
gueteando con el abanico, yo extasiado con-
templándola hablamos largo, síenclo nues-
tra conversación, entremezclada, hetero-
génea.. . 
—No te descubro,corazón,siguetranquÍ-
lo, no palpites impaciente y temeroso... 
Resultó que el usted marchó de nuestro 
lado, tras las almidonadas pecheras y los es-
píritus indiferentes, y apareció la expresión 
de la confianza; muchas palabras entrecor-
tadas, alguna pregunta mía alevosa, un 
tardar en responder en ella y al final, cuan-
do la gente empezó á recoger sus abrigos y 
albornoces y á desfilar, un—ya veremos— 
suspensivo, animado por los ojos azules 
que parecían ofrecerme sinceridad y des-
truido por un esguince burlón de sus la-
bios. 
Cayó el telón para variar de decoración 
y cambiarle de máscara los cómicos. 
La carta estaba terminada y solemne 
con esa entonación propia de lo que se 
•quiere hacer pasar por grandes escenas; las 
despedidas; puse subrrayado de potsdata.— 
Eí juramento, fíjate bien, el juramentoque 
sincero hice ante «el altar de .tu reja» lo 
repito y lo firmo. Si la palabra se borra, lo 
escrito con sangre y lágrimas será resguar-
do eterno de mi querer—y seguro cerré la 
misiva. 
Después, preparé la maleta; sobre toda 
la ropa, presidiendo arrelíenado en unas 
violetas que me regaló la víspera, puse su 
retrato y antes... en una explosión de cari-
ño, mezcla de risa salvaje, de dolor y de 
celos, lo besé... 
Era la una de la madrugada, recordé 
aquella hora que era la misma y diferente; 
estaba bailando, conociéndola a ella sin no-
tar que un Benjamín de esos angelitos que 
ya solo quedan en la imaginación de alguna 
romántica, y en algunos tapices arcaicos, 
nos hería envenenándonos con la pócima 
del amor. 
Dirigí una mirada á mi cuarto v salí á la 
calle, ,m¡ voluntad no fué señora de mis 
pasos, seguidores de la costumbre me en-
caminaron á su casa; á través de unos visi-
llos ella atisbaba, salió pronta á la reja, te-
nia los ojos rojos, quizás por el llanto, aho-
gábanse sus palabras en la garganta, me 
juró quererme y yo juré tercer vez quizás 
par^ luego faltar ires veces, como Pedro, á 
mis juramentos... llegó el momento senti-
mental... agarróse en un instante de pasión 
á mí y rompió á llorar reclinando su cabe-
za en mi corazón^ traté de animarla, pero 
el reir y el llorar es pegadizo, pues yo Ito-
rába también. . . entonces acerqué mis la-
bios á su cuello y besé, besé, y aquel beso 
purificado por las lágrimas, beso de ángel, 
beso de alma á alma, de amor á amor. 
(El apuntador dá la señal de final de es-
cena, v el gran telón cae lentamente, mien-
tras nosotros los actores pugnamos por se-
pararnos...) 
DESENLACE 
Decoración: un gabinete coqueton y se-
ductor, una estufa confortable, una luz que 
nace de una pantalla esparramándose soño-
lienta v tímida por la estancia, humo de 
cigarros, tacitas de té primorosas, servidas 
por camarera picaresca, ambiente de bo-
rrachera. Personajes: algunos hombres co-
rrectamente vestidos y con más de algún 
apellido retumbante: mujeres bonitas de 
todos los tipos francas y desenvueltas que 
acuden de aquí paia allá, á la menor indi-
cación, gente toda alegre al parecer pero 
con el hielo en el alma, ellos por el fastidio 
v ellas por la indiferencia v el fingimiento, 
gente que buscan en el goce la felicidad y 
en la borrachera el olvido de ia existencia, 
sin lograr nunca conseguirlo. 
Yo vacilante, ebrio, medio tumbado es-
taba teniendo ante mí una botella de Gine-
bra y cerca, muy cerca, una mujer morena 
de ojos negros de infinita negrura, ojos que 
parece que no mienten... contemplábala 
con una fijeza de idiota sin poder darme 
cuenta de lo que me pasaba. Aquella mujer 
me atraía de una manera irresistible, sentí 
deseos y sentí amor, y sin pensarlo, desean-
do redimirla con cariño, quiero sea la ma-
dre de mis hijos, la esposa de mi hogar, la 
mujer al ser madre se redime, insensata-
mente la susurro palabras á su oido. rie, 
siendo acicate su risa.—No te creo -decía-
me mimosa echando la cosa á broma; insis-
to más. . . inútil, no iré, y calenturiento por 
el vino en una sacudida nerviosa de mi 
temperamento la juro adorarla, llevarla al 
altar, la juro no olvidarla, y sello mi jura-
mento con un beso en sus manos, porque 
sus labios quemaban. 
Entrebastidores corren los traspuntes 
el apuntador tose cansado de tocar la señal 
de empezar, el público «la fiera» inicia un 
pateo, directores y tramoyistas pálidos se 
agitan de un lado á otro; el telón sigue 
quieto resistiéndose á levantarse, el escán 
dalo crece, el escenario más que escenario 
es una pista de carreras, el público más que 
público parece una tempestad rugiente... 
los cómicos seguimos inmóviles para que á 
la subida del telón, nos encontremos en los 
puestos que señala el libreto riqué ocurre? 
¿qué pasa? 
— Es—me dice una partiquina que tra-
baja á veces de primera actriz pero que aho-
ra no trabajaba y queanúnciase en los car-
teles con el nombre de Conciencia- es que 
falta la protagonista, la actriz principal— 
Memoria, tercera tiple me aclara—es que 
ha desaparecido la de los ojos azules obs-
curos que parecían mentir, ha desaparecido 
ella llevándose como acusaciones tus tres 
juramentos. La obra es imposible seguirla, 
no tiene arreglo, todo ha terminado... 
Corazón; no estarás ofendido conmigo, 
no palpites tan desentonado; marcha tran-
quilo, y no seas egoista, y si lo ere^cállalo, 
que ya llegará por ücsgracia un bisturí á 
descubrirlo... Ves, á veces se olvida que 
podemos olvidar... ves corazón como mien-
to, mentí en mi historia, miento en mi 
cuento, la vida humana es una gran men -
tira con visos de verdad. 
Granada i I-QIO. 
ESE ME 
Notab le t r a b a j o 
Por su actualidad é importancia, inserta-
mos á continuación el hermoso artículo que 
en E l Mundo del 4 del actual dedica al mag-
no problema del impuesto de consumos, ei 
ilustre doctor Maestre: 
Acerca del Impuesto de Consumos 
En busca de la sust i tución 
Apuntes de un trabajo inédito, escrito en 1907, 
titulado "Reorganización de la Hacienda Espa-
ñola". 
España no puede pagar más allá dt un pre-
supuesto de gastos de 900 millones de pese-
tas al año; cada céntimo que se le saque sobre 
esta cantidad, es capital que se le destruye, es 
vida que se le roba. Y hay que pensar que de 
esos 900 millones, 200 han de ser para el 
Ejército y 150 para la Enseñanza; con lo que 
resta hemos de satisfacer todas las demás 
atenciones.» 
<La agotada paciencia de nuestro pobre y 
sufrido pueblo, la moral, la justicia y la cien-
cia financiera, reclaman á una, como urgentí-
sima necesidad vital, la inmediata abolición 
del impuesto de consugios. Desgraciadamen-
te, los proyectos hasta ahora presentados por 
nuestros financieros para calmar este anhelo 
de la Nación no han tenido la suerte de llegar 
á los fines apetecidos. La dificultad de tan 
magno problema estriba en que dicho impues-
to, con ser abominable y todo, viene produ-
ciéndole al Estado un ingreso anual de 70 mi-
llones 880.246 pesetas (por término medio), y 
á los Municipios un rendimiento de88.635.550 
sobre los cuales descansan casi todas las aten-
ciones de los Ayuntamientos y buena parte de 
las obligaciones' del Erario publico. Y hallar 
de golpe recursos que sustituyan á dichas 
cantidades, ha sido empresa aún no vencida. 
Yo también, como otros muchos, me preo-
cupo de esta grave cuestión, é intento buscar 
la fórmula tributaria que sustituya á contribu-
ción tan odiosa, y á eso se dirigen los esfuer-
zos de esta parte de mi trabajo. Es preciso 
que el país sepa lo que le cuesta el impuesto 
de consumos, y así se explicará por qué su 
abolición la persiguen los hombres de estudio 
con tanta constancia. 
La cantidad real que España paga por ese 
impuesto oscila entre 390 y 395 millones de 
pesetas a! año—según calcula la Comisión 
extraparlamentaria nombrada para estudiar el 
problema—no 159 '/a millones, como afirman 
los presupuestos, el municipal y el general del 
Estado.—De modo que, por la suma aprove-
chable á los Ayuntamientos y al Erario públi-
co, se estruja al pueblo casi en tres veces el 
valor total del tributo, sin contar los abusos y 
vejaciones en los fielatos, las injusticias y ca-
ciquismos en los repartimientos, las socaliñas 
y desmanes de los agentes ejecutivos, las ba-
tallas campales-contra los empleados de puer-
tas, la holganza y vicio de los matuteros, los 
motines, la quema de casillas y las asonadas 
y alteraciones del orden, á las que ponen fin y 
paz las armas de los agentes de la autoridad. 
Mí fórmula de sustitución es bien sencilla: 
sólo sobre el intermediario deben de Caer las 
resultas de la supresión del impuesto de con-
sumos, pues de este modo se conserva la 
condición de indirecta de dicha contribución. 
He hecho, á tal objeto, una clasificación de las 
industrias de España, librando por completo 
de los gravámenes á que dé lugar la sustitu-
ción del impuesto á todos los comerciantes en 
artículos de primera necesidad—exceptuando 
los de vinos y bebidas espirituosas—y sólo 
afectando el repartimiento, en forma de «Pa-
tentes», á las demás industrias. Las «Patentes* 
son siempre modestas de cantidad, aunque 
algunas parezcan al pronto de cuota subid t; 
pero como yo mantengo la tesis de que Espa-
ña no puede pagar ,»más de 903 millones'de 
presupuesto general al año, claro está que á 
la contribución industrial habrá que rebajarla 
en proporción lo que importa el gravamen de 
dichas «Patentes». 
Los siguientes cálculos indican lo que he 
aprovechado de nuestra riqueza industrial y 
de comercio y lo que he excluido al idear mi 
sistema de ««Patentes». Téngase en cuenta que 
me ajusto en los números á las cifras que 
arroja la estadística administrativa oficial de 
1904, de la cual todo el mundo sabe que ape-
nas si acusa la mitad de la capacidad tribuía-
ria de nuestro comercio y de nuestra industria, 
dándose en esto una ocultación escandalosa. 
Industriales incluidos en el cálculo de sustitución 
Tarifa primera . 94 102 
— segunda 43.173 
— tercera . 30.359 
— cuarta 99.929 
— quinta 12.944 
Total 280.507 
Industriales excluidos del cálculo de sustitución 
Tarifa primera 43.139 
— segunda 5.469 
— tercera 3d.008 
— cuarta 8.223 
— quinta 11,908 
Total. , 101.747 
Deben quedar excluidos—según la ten-
dencia de mi trabajo—de todo gravamen por 
consumos 101.747 industriales, y la sustitu-
ción de dicho impuesto sólo pechará sobre los 
demás. Para pensar en esta exclusión tributa-
ria he tenido en cuenta la gran carestía y su-
bido precio que los articules de primera ne-
cesidad alcanzan en España, hasta el punto 
de que ya aquí es casi imposible la vida de los 
pobres jornaleros, y difícil, dificilísima, la de 
la clase media, estando las especies alimenti-
cias en nuestro mercado más caras que en 
ningún otro de Europa, siendo, en cambio, de 
i peor calidad. Con la anterior medida, los in-
dustriales que trafican en subsistencias que-
darán desgravados por completo de esta con-
tribución, y ios artículos indispensables para 
la vida bajarán de precio y mejorarán en con-
diciones. 
Resultan, según los cálculos antes dichos, 
280.507 industriales á los cuales debe afectar 
la sustitución del impuesto de consumos. Es 
verdad que en España declara la Administra-
ción pública que hay una ocultación de r i -
queza industrial y de'comercio que sube á ia 
cifra escandalosa" de 75 por 100; pero yo no 
quise forzar las cifras, ateniéndome sólo á lo 
que la estadística oficial arroja; si subiera el 
número de los imponibles, bajaría, como es 
natural, la cuota de las «Patentes». 
He dividido las «Patentes- en seis clases, 
del modo siguiente: 
Industriales 
1. a Patente extraordinaria . . . 2.000 
2. a Tarifa primera 20.000 
3. a — segunda 30 000 
4. a — tercera 40.000 
5. a - cuarta 80.000 
6. a - quinta 108.507 
Total 280.507 
La tendencia científica de la moderna Ha-
cienda pública se dirige, en los pueblos cul-
tos—y culto quiere decir honrado—á sustituir 
la fórmula medioeval, ignorante, arbitraria y 
expoliadora, de la tributación por medio del 
monopolio, del arriendo y del gremio, por la 
racional y positiva de la Aduana, ia contribu-
ción sobre utilidades y las «Patentes*, aspi-
rando al ideal del impuesto único en el de la 
ganancia, que es ei más justo y equitativo. 
Consecuente con aquella tendencia, he adop-
tado en este caso la «Patente* como forma 
tributaria, la cual tiene una gran elasticidad y 
flexibilidad para el fin á que se la destina, y 
debe llamarse «Patente de consumos*, miran-
do al tributo que sustituye. 
Determinar la cuota de cada «Patente* ha 
sido el trabajo mis delicado y difícil de mi 
estudio, porque era preciso en esta valoración 
para hacer viable el proyecto, á más de llenar 
las condiciones que Adam Esmith asigna á 
iodo buen tributo, satisfacer esta otra indis-
pensable: que al contribuyente le resulte la 
dicha «Patente» mucho más barata que lo que 
en la actualidad abona directa ó indirecta-
mente por consumos. 
Aquí,, en España, donde la Hacienda na-
cional apenas si publica estadística alguna de 
ninguna clase digna de crédito—excepción 
hecha de la Dirección de Aduanas,—he tro-
pezado con inmensas dificultades para pro-
porcionarme los datos y poder inducir de los 
hechos una fórmula tributaria que responda á 
la realidad.—Del extranjero he tenido á mi 
disposición trabajos admirables.—Pues bien; 
después de investigar personalmente los he-
chos, después de compulsar cifras, logradas 
por htí mismo de todos los estractos comer-
ciales de la vida social, en una información 
personalísima, pude al fin averiguar lo siguien-
te: la taberna más humilde de la última aldea 
no deja de pagar menos de 300 pesetas al año 
por consumos; esos modestos cafetines, en 
los que se vende á 10 céntimos la taza de in-
fusión, abonan anualmente á la «Empresa 
arrendataria de puertas* entre 2.030 y 3.000 
pesetas; ios c:tfís principales de Madrid en-
tregan txá\ uno, y cada un año, de 12.000á 
15.030 pesetas en los fielatos; no existe tienda 
de vinos, en pueblo que suba de 10.000 almas, 
que no contribuya anualmente, por este con-
cepto, con una cantidad que oscila entre 3.000 
y,5.00:3 pesetas; hay tiendas de bebidas que 
adeudan 25.000 y 30.000, y almacenes de v i -
nos que rinden hasta 50.000. Y advierto que 
pongo los cálculos muy por debajo de la rea-
lidad. (Me refiero á cuando eí vino pagaba im-
puesto.) 
Con estos datos á la vista he imaginado el 
siguiente sistema de cuotas y «Patentes*. 
Clase 1.a Patente extraordinaria 
Comprende 2.000 industriales, á 5.000 pe-
setas al año, 10 millones de pesetas. 
Clase 2.a Tarifa Í?a 
Comprende 20.000 industriales, clasifica-
dos en 10 categorías ó cPatentes>, en la si-
guiente forma. 
IVA T R N T E S POETAS 
1. a 
2. a 
3. a 
4. a 
fe'" 
7. a 
8. a 
9. a 
2.000 á 
2.000 á 
2 000 á 
2.000 á 
2.000 á 
2.000 á 
2.000 á 
2.000 á 
2.000 á 
10.a 2.000 á 
4,000 
3.750 
3.500 
3.250 
3.000 
2.750 
2.500 
2.250 
2-000 
1.750 
pesetas ai año. 
Total, 
8.000.000 
. 7.500.000 
. 7.000.000 
. 6.500.000 
. 6.000.000 
. 5.500.000 
. 5.000.000 
. 4.500.000 
. 4.000.000 
. 3.500.000 
. 57.500.00l* 
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Clase 3.a Tarifa 2.a 
Comprende 30.039 industriales, distribui-
dos en lO'categorías ó ^Patentes», en la si-
guiente ftfrma: 
PATKV 
1." 3.000 á 1.503 oesetas al año. 
2. a 3.000 á 1.400 > >. ^ . 
3. a 3.000 á 1.300 > > > . 
4. a 3.000 á 1 200 > > > . 
5. " 3.000 á 1.100 > » > . 
6. a 3 090 á 1.000 * > > , 
7. a 3.000 á 900 > > > . 
8. a 3.000 á 800 . > > . 
9. a 3.000 á 700 » > > . 
10.a 3.000 á 600 > » > . 
3.9ÜÜ.Ü0U 
3.500.003 
3300.000 
3/009.000 
2.700.000. 
2.40J.0O> 
2t 100,600 
1.800.000 
31 501000 Total 
Clase 4.a Tarifa 3.a 
Comprende 40.000 industriales, distribui-
dos en 10 clases ó «Patentes», en la siguiente 
forma: 
PATKNTES PESETAS 
1. a 4.000 á 500 pesetas a! año 
2. a 4.000 á 490 » » > 
3. a 4 000 á 480 > » » 
4. a 4.000 á 470 > » » 
5. a 4.000 á 460 » > ^ 
6 a 4.000 á 450 > > > 
7. a 4.000 á 440 > > > 
8. a 4.000 á 430 > - » 
9. a 4.000 á 420 » » -
10.a 4.000 á 410 > » > 
' ^ - Total: . . , . : . . 
C!ase 5.a Tarifa ¿? 
Comprendo 80.000 indrMrinlcs couijn-endidus en I 
clases ó «Píitcntes» oh la sigiiienli' rurnfiííí: 
, •' . \ . i , . PATKNTIvS . ' .PESETVS 
2.000.000 
1.950.000 
1.920.000 
1.880.000 
1.840.000 
1.800.000 
1.760.000 
1.720.000 
1.630.000 
1.640.000 
1 S.200.00G 
1.A S.000 
8.000 
8.000 
8.000 
8.000 
8.000 
8.000 
8.000 
8.000 
8.000 
í00 po 
390 
áso 
370 
360 X A 
350 
340 
330 
320 
310 
eta- 3.200.000 
:jJ9(» 0)0 
3 o;o ooo 
2 DÚO ooo 
2 880 000 
. 2:800 oao 
^7¿0,.0jÓ 
íoio.ono 
2.560.000 
S.'í-SO.OOO 
28.100,000 , ; , ., .Jotal. ^ , ,;...,.>,.íi. .-..^ 
Clase 6^ Tarifa 5.a 
Comprende 108.507. índuslriidos en 10 categorías o 
Patentes», en la sigulcnle Corma; 
- • PATENTES PEDIAS 
9:' 
10/ 
'10,000 
10 000 
-10 000 
10.000 
10.000 
10 000 
iu.OOO 
I 0.000 
1 0.000 
18.507 
i 00 
190 
180 
.no 
160 
150 
m • 
130 
1 l'O, 
100 
tetar, 
pesetas al ano . 000 000 
900.000 
800.OJO 
700 000 
BOO.OOO 
500 000 
ÍOO.OOÍ) 
300.000 
200 000 
850 700 
10,450 700 
Total de lo recaudado al a ñ o por las 
«Patentes* 
CLASKS 
I." 
3.' 
y o O. 
6;° 
Patente extraordinaria. 
Tarifa primera -. . . 
—| ,sfgunda . 
— tercera. '. • . 
' -—• cuarta. • . > 
—r quinta: . 
Tul al 
10 .0 ;0 000 
,57 500.0(10 
31.500 000 
18.200.OOO 
28..4;)0,00í) 
;t0 ^50.700 
102.050:700 
Para marcar la orientación que debiera se-
guirse en la asignación de las «Patentes^ 
conforme á las industrias, conviene tener pre-
sente los siguientes datos: 
Según !a estadística oficial publicada por 
nuestra Hacienda, existen en España: 
1. ° Establecimientos en que se ven-
den bebidas alcohólicas . . . . 59.284 
2. ° Espectáculos públicos . . . . 4.947 
3. ° Intermediarios que sólo trafican 
co.i el dinero 19.549 
Total 83.780 
De estos 83.780 industriales han de sacar-
se las tres primeras clases de las «Patentes», 
es decir, las más caras. Con lo cual resultará 
que el tributo viene á gravitar principalmente 
sobre los establecimientos de bebidas, que 
son los que deben abrir la marcha en el re-
parto, saliendo éstos beneficiadisim js con re-
lación á su cupo actual contributivo por con-
sumos. Es evidente que hay en España más 
cafés y tabernas de lo acusado por la estadisri-
ca oficial, quizá existan el doble, y, en este 
caso, sería posible reducir la sustitución del 
gravamen á sólo io que deben adeudar dichos 
establecimientos. 
Para facilitar la cobranza de las < Patentes» 
sé dividirán éstas en cuotas trimestrales. Na-
dle piense que las «Patentes» altas, las de las 
dos primeras clases, son caras; ya he dicho 
qüe los establecimientos que habrán de adeu-
darlas pagan actualmente el doble y aún el 
triple de la cantidad calculada. Tampoco se 
i arguya contra esta forma de sustitución del 
; impuesto de consumos diciendo que al gravar 
! principalmente el vino y las bebidas espirituo-
sas ataco la riqueza vinícola, fiHidameníal en 
España, pues en otra parte de este trabajo 
queda suprimida la contribución sobre alco-
holes y absolutamente libre la destilería y su 
I tráfico, consignando primas de exportación á 
nuestro alcohol etílico. 
Ya sólo queda que del importe total de fas 
<Patentes>—tas cuales han de ser cobradas 
por ei Estado,—el Erario público retire su par-
te y distribuya, según les corresponda, entre 
los Ayuntamientos el cupo que actualmenie 
éstos perciben por consumos. 
T o m á s Maestre 
M A L H U M O R 
Si hoy no pongo una charada 
muy fácil de adivinar 
-es porque charada hay 
reinante en la actualidad 
q.;e es enigma ó acertijo, 
arcano y obscuridad; 
porque aunque hay señas claras 
que muestran actividad 
entre aquellos de quien viene 
nuestra paz y bienestar, 
sin embargo el ciudadano 
ó sea el simple mortal 
que vive á merced de otros, 
como los peces del mar, 
en donde pan y trabajo 
es tan difícil hallar, 
á si mismo se pregunta, 
ó lo haca á los demás: 
de todo lo que aquí pasa : 
¿qué va:por fin á pasar? 
y de todo ío que vernos 
¿en qué Se vendrá á parar? 
El TODO que se ventila 
en este berengenal 
ha de ser el bien común, 
ó el interés personal? 
Bien observado es curioso 
y digno de examinar 
este premioso artificio 
de política local 
cuyo fondo borrascoso 
se presta á filosofar 
y como pozo profundo 
es difícil de aclarar. 
Y el más insigne filósofo 
ó estadista el más capaz 
no podría definir 
ni nombre podría dar, 
ni comprender si es legítimo 
ó es absurdo ó inmoral 
ese criterio político 
sui generis, especial, 
que aquí cada uno tiene 
para uso particular 
y en conjunto se convierte 
en grupo ó parcialidad 
que sea rueda de una máquina 
buena ó mala ¿qué ,más dá? 
con tal que arrimada al agua 
dél cauce municipal 
ópfl bien ó mal para el pueblo 
pueda libre funcionar, 
Y que unos por darse pisto 
otros por mangonear 
aquellos por agraviados 
y tantos para estorbar, 
que se vuelva la iortüla, 
sea el punto principal 
y sin llevar nadie miras 
al interés general, . 
á quien le importa tres pitos 
ni le debe preocupar 
que la política sea 
reaccionaria ó liberal, 
sino que se traigan planes 
de eficacia y de verdad 
y quien venga al Municipio 
sea capaz de administrar 
y si es un alcalde pollo 
que se procure ilustrar 
y haga caso á sus Mentores 
si él no supiese opinar, 
y si manda Pepe ó Pedro 
porque no hemos de tener paz? 
Pero esto es cosa perdida 
y de ello no hay que hablar 
pues se sabe que el Apóstol 
húbonos de condenar 
á nunca ener la suerte 
de un buen gobierno encontrar; 
con que ¿qué suerte queremos 
que aquí nos vaya á tocar? 
en pueblo tan atrasado 
en ei sentido moral 
como atrofiado é inerte 
en intelectualidad? 
Causa fatiga y empacho 
ver esta grande ciudad 
que tiene más importancia 
que más de una capital 
y no consigue ponerse, 
por so des.ino fatal, 
en sanas instituciones 
á una altura regular 
y que en todos los partidos 
de zotes haya la mar 
y á media docena de hombres 
que tienen capacidad 
los suyos y los contrarios 
no los dejen trabajar 
para que entren de cultura 
tres cuarterones no más 
puesto que la libra entera 
la hay de barbaridad; 
y asf el público cacumen 
se llega á desarrollar 
y se preocupa la gente 
de su charada vital 
tanto, que todo lo funda 
para temer ó alentar... 
en que cambiaron un jefe 
ó cesó un municipal... 
y en quién tendrá los Consumos. 
Él TODO, Dios io dirá. 
1^  A.TIIvI^ A 
Bien mirado, lector, me concederás que 
nada de particular tiene, como habrás visto 
por mis efemérides para el futuro, que á mí 
me dé el flaco por aspirar á la celebridad, aun-
que reducida esta desproporcionada ambición 
á ser célebre en mí tierra, contentándome con 
que dentro de dos ó tres siglos sepan quien 
fui yo aquí, aunque lo ignoren en Archidona 
y mi fama no llegue al Humilladero. Así como 
hay personas muy conocidas en su casa á la 
hora de comer,' ¿por que no he de ser yo co-
nocido y recordado en mi ciudad natal? Ya 
estoy harto de andar por el mundo en centros 
inmensos de población donde era una gota 
de agua en el mar, y quiero que esta genera-
ción y las futuras me conozcan por mi nom-
bre y hechos, fecha y facha, en fin quiero ser 
cabeza de ratón y no cola de león como sue-
le decirse. Para ser popular y poder andar im-
punemente por los barrios bajos (aquí son los 
altos) he puesto de mi parte lo que puedo: voy 
casi rapado por detrás y este invierno. Dios 
mediante llevaré otro gabán aunque nunca 
tan largo ni de corte tan irreprochable como 
el de Ramón Ramos, y tal vez, tal vez me de-
cida á hacerme una pelliza, se supone que 
nunca tan rica como la de Pepe Muñoz (Che-
ca). Veremos hasta qué punto se puede ir tan 
elegante por esos sitios. Creo, pues, que con-
seguiré desaparezca de mí la sospecha de que 
pueda ser el tío roba niños y que se familiari-
ce aquella gente con la persona de uno que 
tiene afición á sacar vistas y hacer croquis de 
grupos y detalles, y notas de color y toda esa 
seductora belleza pintoresca que esa típica 
población de tan característicos lugares lleva 
en sí sin saberlo y produce éxtasis en un ar-
tista al-contemplar los chiquillos al sol^  ó él 
poético cuadro de una madre1 expurgando á 
su hija de negra cabellera^ piel tostada, ves-
tidas de esas telas viejas y ajadas cuyas fine-
zas de color y medios tonos constituyen hoy, 
en el realismo moderno, problemas de la pa-
leta que requieren.una inmensa práctica y-una 
educación especial de la retina. Es una armo-
nía imitativa en la pintura como lo es en la 
música y en la literatura dar idea con las no-
tas y con las palabras de lo que se oye y lo 
que se ve, y á falta de inspiración, hoy se pa-
ga mucho el gusto artístico de estas cosas ma-
teriales que requieren una gran habilidad. 
Donde falta idea se exige artificio; donde no 
hay cabeza andan listos los pies. Digo, pues, 
que no renunciaré á mis.gustos de andar por 
ahí y conseguiré que no me apedreen. Ya hay 
sitios donde han averiguado que lo que yo 
hago es mapar y en otros ya las chiquillas se 
pelean porque las pinte, y de algunos he teni-
do que largarme sin hacer nada por el jolgorio 
que arman las mocitas. En el campo todavía 
hay quien me toma por alguno del catastro, 
pero en el cerro de la Cabeza ya me respetan 
las hondas de dos cabreros. En cuanto consi-
ga que algunos pollos y varias señoritas no se 
guaseen de mi, aquéllos de lejos y éstas de 
cerca y en mis propias barbas, iré viendo que 
ya valgo un poco y que en vez de ser un per-
sonaje ridículo y grotesco, puedo aspirar sin 
pretensiones á ser célebre en mi patria y 
quién sabe si dar nombre á una calle? Añá-
dase el monumento literario y artístico que 
pienso dejar, pues conservo todos los borra-
dores de cuanto escribo y por muchos que 
quemen, algunos autógrafos llegarán á la pos-
teridad. No confio en ios periódicos, pues ya 
se sabe el inmenso consumo que se hace dei 
papel impreso para tantos usos y dudo que 
alcancen ejemplares mis nietos. En cuanto á 
cosas pintadas, dentro de tres siglos tienen 
que encontrarse los anticuarios bastantes au-
ténticas, á pesar de tantos lienzos y cartones 
como utilizo, ya que no sirven para el puche-
ro, en encender el fogón y la chimenea. 
Sin embargo, no me' fío de todo esto y 
pienso, al estilo de Don Gil, escribirme una 
crónica de mí mismo, porque digo yo: ^No he 
corrido mundo y visto muchas cosas y tengo 
tanto que contar? Pues voy á irlo desembu-
chando. De algo servirá, pues siempre se saca 
algo más de lo malo que se dice que de lo 
bueno que se calla, y yo prefiero ser un hom-
bre mediano que dice]lo que sabe, que no uno 
de esos sabios que se'callan muy buenas co-
sas, y por último hay también quien dá latas 
tremendas contando' cosas muy sin gracia y 
que no tienen nada de particular é ignorantes 
que les dá por hablar y hay que oírlos por 
fuerza; con que, así lector,'dispensa si á mí 
ahora me ha dado por escribir y si hasta voy 
en este periódico, por la benevolencia de su 
dirección, á invadir una plana. Si me lees, y si 
archivas algún número que pueda sustraerse 
á los usos domésticos, y si tus hijos respetan 
y conservan tus papeles, tal vez habrás ayu-
dado á mi futura celebridad. 
Papa-moscas. 
S E C C I O N R E L I G I O S A 
Sanios de la semana 
Lunes, 14.—S. Lorenzo y s. Serapio, 
Mates, i5.-—S. Eugenio I , Arzobispo de 
Toledo. 
Miércoles, 16.—S. Rufino y cps, mrs. 
Jueves, 17.—S. Gregorio Taumaturgo. 
Viernes, 18.—La Dcdi. de las. Basílicas 
de S. Pedro y S. Pablo. 
Sábado^ 19.—Sta. Isabel Reina de Hun-
r gria, Viuda. 
Djmingo,,20.—S. Félix de Valois, cf. fr. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 !/2. 
Dia 14. Sres. Sarrailler Hermanos, por 
sus difunios. 
Dia i5. Sres. Fuentes Hermanos, por 
sus padres y hermanos. 
Dia, 16. D.^ Manuela' Aguilar Muñoz, 
por sus diFunlos. 
Dia 17. D.a Dolores1 González, sufragio 
por su esposo. 
Dia 18. D,a Dolores Hernández, por su 
esposo. 
Dia 19. D. Manuel García Sánchez, por 
sus difuntos. 
Dia 20. D.3 Petra Arreses Rojas, Mar-
quesa de Cauche, por su esposo D. Antonio 
Pe r ea ' ' ' ' ' 
CUJÍ? u m o m o s Y PRESTIMOS 
; ' , { , . — D E — 
ANTEQUERA 
Resumen de las operaciones realizadas el 
6 de Noviembre de iq io . 
I N G R E S O S 
Por 132 imposiciones. . , 
Por cuenta de 49 préstamos. 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas . . . 
1 : ' ' Total . . 
PAGOS 
Por 11 reintegros • . . . 
Por 17 préstamos hechos , 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 
Total. . ; 
PTAS 
5202 
1150 
47 
6399 
7602 
7200 
6 
14808 
C T S 
90 
90 
15 
80 
95 
La clase de francés y alemán estableci-
da por D. Rafael Chacón, empezó á prime-
ros del corriente mes y como al presente 
solo cuenta con seis discípulos, se dá en 
el domicilio particular del dueño de la i m -
prenta «Siglo XX» calle de Estepa. Al reu-
nirse otros jóvenes que tienen propósito de 
asistir, se haoilitará local especial para d i -
cha clase y la de dibujo y pintura. 
P^ I|%Q| de periódicos se 
r a [ / C l vende á 6 reales 
la arroba en la Imprenta 
E L SIGLO XX, calle Estepa 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
